
Los 73 países de

PUZZLE
POR Eduardo Zenay

EN LA FOTO: Ciudad
de Rumania ubicada al
sureste de la región de
Transilvania, rodeada
por los montes
Cárpatos. Destacan la
antigua Plaza del
Ayuntamiento, rodeada
de edificios barrocos, la
Iglesia Negra de estilo
gótico y las
fortificaciones.
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“Cruzar una frontera siem-
pre tiene algo especial,
pero esa vez yo te juro
que lloraba de emo-

ción”, dice la motoviajera chilena Nata-
lia Muñoz sobre uno de los momentos
clave que vivió en la ruta.

Todo partió un día a las seis de la ma-
ñana en el puerto italiano de Ancona,
cuando los primeros rayos de sol se re-
costaban sobre la costa para anunciar la
primavera. Natalia subió su moto al ferry
que se internaría en el mar Adriático
hasta la ciudad de Split, en el sur de
Croacia. Una vez ahí, “tan solo al ver la
señalética con un alfabeto distinto supe
que Europa del Este sería diferente”, re-
cuerda. Tomó su moto y puso la banda
sonora de la película de Emir Kusturica
Underground (1995) mientras cruzaba
una zona montañosa de camino a Bosnia
y Herzegovina.

“Estaba profundamente emocionada
porque siempre he tenido amor por la
música y la cultura balcánica. Estar en-
trando a esta zona fue un antes y un des-
pués, porque sales de la Europa Occiden-
tal, más ordenada, para entrar a un mun-
do más loquillo, con mucha vida en la ca-
lle, gente súper buena onda. Era revivir
todo lo que había visto en un solo mo-
mento”, dice. Y luego: “La calidez del
pueblo eslavo, de todos los países de la ex
Yugoslavia, me cautivó profundamente”.

Natalia Muñoz tiene 41 años, es inge-
niera ambiental, cuando no está en la ca-
rretera vive en Concón, y quizá sea la
primera chilena en dar una larguísima
vuelta al mundo sola y en moto. De esta
manera, ha recorrido sitios tan distintos
como Mongolia, Malasia, Camboya,
Ucrania, Estados Unidos, Guatemala o
Nueva Zelandia. En total, 73 países don-
de ha podido saciar en parte su curiosi-
dad y sed de aventuras (en Instagram
@nataliaoverlands).

—Después de tanto tiempo en la ruta,
¿cómo entiendes hoy esto de la aventura?

—Es algo que siempre va a ser parte de
mi vida: una curiosidad, un instinto via-
jero que llegó para quedarse.

Porteña inquieta
Desde su casa en Concón, Natalia Mu-

ñoz responde con voz dulce y delicada.
Hablamos cuando vuelve de su trabajo,
que trata de equilibrar con los escapes
en moto.

“Antes, en mi familia no había interés
en los viajes”, recuerda, pero ella soñaba
con ello. Al principio, a través de novelas,
libros de historia y geografía, enciclope-
dias... Y hoy lo sigue haciendo a través de
herramientas tecnológicas como Google
Earth. Como sea, todo apuntaba a salir
apenas pudiera. Y lo primero fue mochi-
lear por Chile, “con cero recursos y mu-
cha fe”.

En grupo de amigos, dice, partió al
norte y al sur. Y en verano, pronto buscó
otros rumbos, Argentina, Bolivia y Perú,
que era lo más cercano y barato. “Sacaba
de mi casa tres salsas y unos tallarines y
estaba lista para partir. Así di varias vuel-
tas por Chile y los países vecinos, hasta
que a los 21 años salí a Ecuador”.

Con su amiga y compañera de aventu-

ras Macarena Barrientos partieron más
tarde a Nueva Zelandia aprovechando el
sistema Working Holiday. Fue su primer
viaje en avión, y una experiencia que la
tuvo un año trabajando con guindas, da-
mascos, uvas y manzanas. Todo servía pa-
ra su objetivo: conocer las islas de la Poli-
nesia, “en carpa y cocinando en la playa”.

Cuando por fin volvió a Chile, su deci-
sión era clara: trabajaría tres años segui-
dos en lo que era su carrera, para lanzarse
después a una aventura más grande. “Ya
había conocido gente que había dado la
vuelta al mundo, entonces no me parecía
raro. De hecho, por esos años no me hacía
mucho sentido una vida estable ni nada
por el estilo: me encanta trabajar, pero
sentía que me faltaba algo”.

Así, en paralelo al ahorro, comenzó la
preparación. Debía diseñar una buena lo-
gística para el circuito que quería reali-
zar: “Estaba aburrida de caminar, los bu-
ses, buscar taxis y perder tiempo en dar
vueltas durante los viajes... Además, ya

había comprado un auto y me había acos-
tumbrado a la comodidad e independen-
cia de moverme por mis propios medios”.

Puso su casa en la aplicación para mo-
chileros Couchsurfing, lo que le serviría
para recibir viajeros con los cuales podría
practicar su inglés. Y así conoció a
Tommy, un noruego que estaba reco-
rriendo el mundo en moto.

“Ahí supe de inmediato cómo quería
viajar. La moto era entretenida, indepen-
diente, segura y me iba a permitir llegar a
lugares donde el autobús no te iba a de-
jar”. El problema: “Nunca había andado
en moto. Tampoco era buena en mecáni-
ca y ni siquiera me interesaba serlo. Pero
Tommy hacía ver que todo era tan senci-
llo que me animé”.

Las recomendaciones del noruego pa-
recían simples. Como estaba partiendo,
tenía que buscar una moto chica, barata,
liviana. Necesitaba algo que cualquier
mecánico del mundo fuera capaz de arre-
glar en caso de pana. Segundo, tenía que

comprar un equipo capaz de protegerla
frente al clima, posibles accidentes, cosas
así. De ese modo, llegó a una Honda Tor-
nado 250 de 1989, una moto japonesa

muy popular, que complementó con lo
que ella llama su “traje de Robocop

de segunda mano”.
Para ese momento, solo

quedaba tomar los ahorros
(además, pidió un préstamo)
y un avión que la llevaría a Eu-

ropa desde Brasil.

A la ruta
Natalia ya sumaba seis meses de

experiencia viajando en moto, y acam-
pando, por Argentina, Uruguay y Brasil.
En Europa, buscó clásicas postales en
países como Alemania, Italia y Suiza, y
en sitios como Siros, una isla griega que
se convirtió en una de sus escalas favori-
tas, donde pasó un mes en el santuario
de gatos que hay en el pueblito de Kini.

“Amo a los gatos y allí me daban comi-
da y alojamiento con tal de que pasara
tres horas al día alimentando a los feli-
nos, y abriendo y cerrando sus jaulitas.
Me pasaron una cabañita a minutos de la
playa, con unas vistas preciosas hacia
unos campos de lavanda. Era un lugar in-
creíble”, recuerda.

También la marcó su paso por Ucra-
nia, “el mejor país de Europa”, dice Na-
talia, en términos de paisajes, aventura y
también en cuanto a la bondad de las
personas. “Si bien los ucranianos no son
tan acogedores como en Rumania, Gre-
cia o Italia, que es gente súper buena on-
da que me recibió muy bien, entré de lle-
no en el núcleo de las motos y ahí me
ayudaron con arreglos, me enseñaron
mecánica, fueron un siete”.

Su perspectiva de viaje cambió cuando
llegó al Sudeste Asiático, donde andar en
moto es prácticamente obvio y es posible
ver miles juntas en un solo semáforo. “Es
un caos en armonía, muy seguro. Allá no
existe el robo. En países como Tailandia,
Malasia, Indonesia, Laos, Vietnam o
Camboya, no existe la cultura de atacar
porque sí”, asegura. Tanto que los nueve
meses que pasó en las rutas de esa región
los describe como “un lugar donde vuel-
ves a confiar en la humanidad”.

La siguiente etapa de esa travesía sería
la más compleja, asegura, cuando reco-
rrió Asia Central para llegar a Mongolia:
fue un verdadero choque cultural, dice.
Muchas veces se topó con problemas bu-
rocráticos, y aunque tenía un Excel con
la duración, promedio de kilómetros, pa-
peles, etcétera..., hubo lugares en que
simplemente no la dejaron entrar.

En esos caso, Natalia optaba por el mal
menor y partía hacia cualquier país veci-
no que la recibiera.

“En Kazajistán, Tayikistán, Kirguis-
tán, son bien intensos... Creo que tantos
años de invasiones, y estar tan en el me-
dio de la nada, hace que la gente no sea la
más simpática. No sé. Ahí como que tuve
que dejar la idea de ‘bondad’ con la que
llegué. Todo lo contrario: tenía que ser
aguja porque estaba sola viajando por el
desierto”.

Según ella, la dificultad más importan-
te era el machismo que existe en aquella
zona. No podía dejar de estar alerta ni
permitir que hombres se le acercaran.
“Nunca me pasó nada, pero andaba sú-
per alerta. Ya había cruzado Sudamérica,
Europa, el Sudeste Asiático y ahora me
tenía que adaptar. Finalmente, hay que
saber leer los ambientes y, justamente,
en Asia central correspondía ser más
hostil”, dice.

“Tuve suerte porque, pese a todo, apa-
recían los que llamo ‘ángeles en mi cami-
no’. En la ruta siempre conocía gente
muy buena y qué lindo es pensar que hay

más gente buena que mala. Yo me acer-
caba mucho a las mujeres: llegaba a un
lugar y si no había nada para alojar, siem-
pre aparecía una señora que me ayuda-
ba. Estando en esta parte, evité dormir
en la carpa por protección”.

Sin pausa
Para Natalia Muñoz, “la moto” no es

lo importante. No. Lo que importa es sa-
lir. Ella misma se ve como una viajera
práctica, descomplicada. Si tiene que de-
jar su moto en cierto sitio, lo hace: sigue
a pie, arrienda otra moto, va y vuelve. Es
lo que hizo, por ejemplo, en Siberia,
donde tomó el tren Transiberiano. “Es-
taba partiendo el otoño y no quise hacer
ese viaje con mal clima. Así que mandé la
moto en camión hasta San Petersburgo
y, una vez allí, retomé el viaje rumbo a los
países bálticos”.

Ya de regreso en Chile, Natalia ha po-
dido profundizar en la realidad del mun-
do de los viajes en moto. Ahora que tiene
una grande, y ha podido conocer el lado
más aventurero del motoviaje.

“Antes hice todo a la fe. Muy maestro
chasquilla... Todo lo arreglaba con una
bolsa, con un alambre, con un chicle.
Ahora empecé a interiorizar mucho más
en tecnología, vestimenta y en la como-
didad también para viajar”, dice. Su má-
quina actual hasta tiene tecnología que
calienta las manos, que utiliza en viajes
cortos a pasos fronterizos como Pehuen-
che o Los Libertadores, como una forma
de equilibrar trabajo y salidas.

Como sea, no piensa detenerse. No lo
ha hecho hasta ahora. Recientemente
estuvo en Nepal, y ya planea recorrer In-
dia, los Himalaya, sobre sus dos ruedas.
“Ya llevo tantos años en esto que no me
imagino volviendo a tener una vida ruti-
naria. Para mí, siempre el viaje va a estar
presente”.

—¿Qué aconsejarías a una chica que
está partiendo en los motoviajes?

—A la gente que tiene ganas de em-
prender un viaje en moto, le diría que
quizás es bueno empezar como yo, desde
el mochileo. Y a las mujeres que sueñen
con andar en moto, que prueben una
moto liviana, que se equipen bien y que
siempre anden a la velocidad con la que
se sientan cómodas. D

Del mochileo por América Latina a la moto con la que dio
la vuelta al mundo, la vida de Natalia Muñoz parece estar

en continuo movimiento. Así es como lo hace. 
POR Marcela Saavedra Araya.

RUTA DE LA SEDA. En su
recorrido visitó sitios como

Kazajistán, Kirguistán,
Tayikistán, Turkmenistán y

Uzbekistán.
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NUEVA DELHI. India es otro destino
reciente, al que ya planea volver.

MONTENEGRO. Los Balcanes los
recorrió con su primera moto, y en carpa.

ALBANIA. La cultura de los países
balcánicos y su gente la conquistaron. 

NEPAL. Estuvo aquí el año pasado, y
espera volver este 2025.

TAYIKISTÁN. Fue uno de los tramos más
rudos de su itinerario.

UNA CHILENA
EN MOTO

ARIES: Se deja llevar por impulsos
emocionales. Sus decisiones tienen
poca armonía. Relájese y tome en
cuenta las consecuencias de ellas.
Céntrese.

TAURO: Cae en el juego de la compe-
tencia y puede resultar herido. Mu-
chas veces se pierde energía dando
importancia desmesurada al ego.
Aprenda a controlarlo.

GÉMINIS: Sus esfuerzos rinden fru-
tos. Tiene mucho por qué celebrar.
Aprendió a confiar en usted y se dio
cuenta de que en sus manos tenía lo
necesario para triunfar.

CÁNCER: Se avecinan grandes cam-
bios. De la manera como los reciba de-
penderá su armonía. Deles la bienve-
nida, confiando en que hay planes su-
periores de bienestar.

LEO: Asuntos materiales tienen suma
importancia. Disfruta de los logros ob-
tenidos y tiene energía para comenzar
un nuevo desafío. Aprende a respetar
los tiempos.

VIRGO: Es tiempo de que tome con-
tacto con sus sentimientos. Reconoz-
ca sus corazas emocionales y libérese
de ellas. Verá cuánto amor lo rodea y
abrirá su corazón.

LIBRA: Regresa de un período de pro-
funda introspección. Toma contacto
con su sabiduría interior y se da cuenta
de que todo ha seguido un orden per-
fecto. Confíe.

ESCORPIÓN: Se enfrenta a un nuevo
desafío, pero ahora tiene herramientas
para triunfar. Agradezca las nuevas
oportunidades que la existencia le
ofrece.

SAGITARIO: Recobra su bienestar
interno después de actuar de manera
impecable. Rectifica un error: así todo
retoma el lugar que le corresponde.
Bien en lo afectivo.

CAPRICORNIO: Es importante que
se libere de los apegos y de los miedos.
Confíe y la existencia se brindará en
plenitud. Exprese sus sentimientos sin
temor.

ACUARIO: Período de mucha fertili-
dad. Todo lo que comienza tiene bue-
nos resultados. Sana viejas heridas fa-
miliares. Descubre el poder mágico del
perdón.

PISCIS: Tiene sus sentimientos a flor
de piel. Necesita aprender a navegar
por el mar de sus emociones sin aho-
garse. Evite absorber energías que no
le son propias.

POR María del Bosque

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

18/05/2025
  $4.685.947
  $8.091.776
  $8.091.776

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      57,91%

Sección:
Frecuencia:

CONTRAPORTADA
0

Pág: 6


